
 

Poco valía que el espejo me mostrara una sonrisa incompleta, una cara distinta, casi
ridícula. Una nadería si lo comparaba con el tesoro que, bajo mi almohada
encontraría a la mañana siguiente. ¡Cuánta ternura me generaban los roedores de
repente! ¡Cuánto repeluz los gatos!

Era como si en el calendario se hubiera colado un cumpleaños inesperado. Además,
caído el primero, los otros comenzarían a imitarlo y yo amasaría una fortuna hecha a
medida de mis deseos. La lista decía lo siguiente:

Era como si en el calendario se hubiera colado un cumpleaños inesperado. Además,
caído el primero, los otros comenzarían a imitarlo y yo amasaría una fortuna hecha
a medida de mis deseos. La lista decía lo siguiente:

Así que lo de ir descubriendo mentiras,
en mi caso, no tiene ningún mérito ni
obedece a plan alguno. Simplemente me
pasó. Sin querer, queriendo. Y al
principio me pareció poca cosa...

Digamos aquella noche: estaba soñando
con ratones... ¡cómo no! Si tras siete años
de espera y días y días de empujarlo con
la punta de la lengua hasta sentir debajo
la encía pelada, al fin había perdido un
diente.

¿Recuerda cuándo se le cayó su primer diente de leche? ¿Alguna vez le ocurrió
que se le cayera alguno en una situación extraña? Comparta sus experiencias en
un párrafo cortito y léaselos a sus compañeros.

Los ratones siempre tienen dinero

Piense en voz alta. 

Malas noticias. De todo lo que nos cuentan cuando somos niños, lo que más es
mentiras. En serio, puedo probarlo y eso que no soy lo que se dice un gran
detective. Ni siquiera soy metiche. De hecho, ninguno de los que me conocen
llegarían a considerarme una persona curiosa. Distraído, más bien, si le
preguntáramos a mis amigos. Olvidadizo, según mis papás. Descuidado, a criterio de
la maestra.
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nadería: algo sin importancia.
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repeluz: profunda antipatía.

amasaría: acumularía.
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1. una pista de carros de carrera. 
2. un juego de magia. 
3. una bicicleta. 

Con eso, para empezar, era suficiente. ¿No?Pues resulta que ni para arrancar. Dos
mil pesos me había dejado el tal Pérez y mis padres, cuando descubrieron mi cara
larga al desayuno se miraron cómplices y empezaron a hablarme de la crisis de
España, de la cantidad de niños de siete que debían de compartir los fondos de la
banca ratonil, de que además los dientes definitivos suelen salir torcidos y las ratas
esas, por si acaso, reservaban los fondos para invertirlos en ortodoncia.

Para peores, esa misma tarde a la salida de la escuela, mi mamá descubrió que
andaba corta de dinero y me pidió un préstamo para pagar los pases del autobús.
Me enfurruñé todo lo que pude mientras le alargaba mi billete al chofer que ni
cuenta se dio y si acaso murmuro gracias mientras me pedía que me apurara para
ponerse en movimiento.

Por si fuera poco, cuando mi papá llegó de la oficina y yo debía parecer
concentradísimo en la tarea: la mente en blanco, como la hoja; la mirada perdida
como la plata, los escuché susurrar entre ellos...

-No sé, a mí se me achicó el corazón pero de verdad no me alcanzaba para los
pasajes.- decía ella.

-Tampoco es como si le hubieras robado.- decía él.

-Pues justo así me sentí. Pero es que hasta que cobre...- ella.

-No te preocupés, a la próxima le reponemos. - él

-Con que no sea, otra vez al final de quincena. - ella. 

-Sí... la verdad que no podía ser más inoportuno para cambiar los dientes. Tanto
esperar y justo el 13- dijo él antes de cambiar de tema o de que yo dejara de poner
atención. 

¿Qué tenía que ver el ratón con el sueldo de mis padres? ¿Habrá sido de verdad, mía
la culpa? ¿Sería cierto que el 13 trae mala suerte?
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cara larga: gesto de malhumor.
ortodoncia: proceso que se sigue para ponerle frenillos a las personas.
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enfurruñé: enchicharse, llenarse de enojo.



 

Piénselo bien. Trabajo autónomo

1. ¿Cómo se dio cuenta el protagonista de que le habían contado algo que no era
cierto?
a. Porque era un gran detective.
b. De casualidad.
c. Fácil ya que tenía fama de curioso, metiche, olvidadizo y distraído. 

2. ¿En qué debe gastar el dinero que le dejó “el ratón Pérez”?
a. En los pases del autobús porque su mamá se los pidió prestados.
b. En una pista de carreras porque no le alcanzó para el juego de magia y la
bicicleta.
c. En pagar los frenillos porque los dientes definitivos le salieron torcidos.

3. ¿Por qué a los papás les resultó un inconveniente que el diente se le cayera el
día trece?
a. Porque no habían cobrado la quincena.
b. Porque ese número realmente trae mala suerte.
c. Porque había esperado siete años y desde que se le aflojó lo empujó con la lengua
por días.

 

Los mamíferos –todos, desde los humanos hasta los murciélagos- cambian los
dientes una vez en la vida: la única excepción son los elefantes que tienen hasta
cinco dentaduras, conforme la boca les va creciendo. Otros animales, como los
cocodrilos y los tiburones tienen un proceso de dentición completamente
distinto, investigue cómo es.

Más allá del texto. 



Imagine por un momento que el ratón Pérez verdaderamente existe. Ahora que
casi ningún niño “grande” cree en él, el ratón desea revelar su identidad. Escriba
una carta que Pérez, el ratón, les dirija a los niños para convencerlos de que su
existencia es real.

¡A escribir!



 

 

Esta guía aborda el siguiente contenido curricular procedimental del Programa
de Estudio de Español para II ciclo:

Cuarto año escolar
4.1. Utilización de modelos de textos explicativos, narrativos, argumentativos,
informativos, normativos y publicitarios para la producción textual.
Quinto año escolar
8.1. Aplicación de estrategias de interpretación (inferencias, hipótesis, conjeturas,
analogías, conclusiones, proposiciones) para captar el sentido global del texto.
Sexto año escolar
11.1. Aplicación de estrategias de análisis (preguntas poderosas, argumentaciones,
falacias, foros, conversaciones, documentales, debates, círculos de estudio, entre
otros) de los mensajes generados (escolares y extraescolares) por interlocutores y
medios de comunicación para comprender el sentido global de los textos:
extrayendo información explícita relevante; realizando inferencias para establecer
relaciones de causa, efecto y secuencia de hechos, integrando detalles relevantes
del texto; integrando conocimientos específicos sobre el tema y sus experiencias
personales.
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